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INTRODUCCION

Una información reciente sobre la sociedad prehistór ica da cuenta que los datos

re feren tes  a l  pasado de l  hombre ,  son  en  rea l idad más an t iguos  de  lo  que has ta

ahora  habíamos ven ido  aceptando.
En la  década de  los  años  40  e l  a rqueó logo Rober t  J .  Bra idwood de  la  Un ivers i -

dad de  Ch icago,  in ten tando l lenar  e l  vac ío  de  conoc imien to  en t re  las  comunidades
agr íco las  de  las  pos t r imer ías  de l  Neo l í t i co ,  unos  4 .000 años  a .  de  C. ,  y  e l  l l amado
"hombres  de  las  cavernas" ,  encont ró ,  en  excavac iones  de l  Cercano Or ien te  en  e l
s i t io  de  Cayonu,  muest ras  inc re íb les  de  v io lenc ia ,  muy d is t in tas  a  la  supuesta  v ida
bucó l ica  y  pas tor i l  de  los  p r imeros  pob lamientos  agr íco las  sedentar ios ;  a l  ana l i zar
las  manchas de  una gran  p laca  de  p iedra ,  rodeada de  c ráneos,  cons ta tó  que había
es tado cub ie r ta  por  abundante  sangre  humana.  ¿Sacr i f i c ios  humanos o  e jecuc ión
de caut ivos?, nadie lo sabe con certeza hasta hoy día.. .

Abr imos la  B ib l ia ,  cas i  a l  azar ,  en  e l  Ant iguo Tes tamento  en  e l  L ib ro  de  los

Números  y  leemos en  e l  cap í tu lo  31 ,  vers ícu lo  17 :  "Matad,  pues ,  ahora  a  todos  los

varones  en t re  los  n iños  y  a  toda mujer  que haya conoc ido  varón ,  en  ayuntamiento
convarón,  matad" .  Enverdad no  nossorprende,  lasv ie jasescr i tu rasdeéstayot ras
re l ig iones  l levan como una espec ie  de  h i lo  conductor  innumerab les  sucesos  de

suyo sangu inar ios  y  en  que la  c rue ldad campea jus t i f i cándose en  las  más d iversas

razones a t r ibu ib les  a  una d iv in idad cua lqu ie ra .

*  Ponenc ia  p resentada a l  1u 'Congreso lberoamer icano de  Facu l tades  de  Derecho y  espec ia l i s ta

sobre  Ter ror ismo y  Es tado de  Derecho.  V iña  de l  Mar .  Enero  -  1987,
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A lo largo de la histor ia,  t ras la supervivencia de la especie humana aparece
siempre como signo dist int ivo la ocurrencia sostenida de enfrentamiento y gue-
rras. Cuando el  sociólogo P. Sorokin anal iza las histor ias de 11 países europeos, en
intervalos de t iempo de 275 a 1.025 años, encuentra que, en promedio, estuvieron
involucrados en alguna clase de acción bél ica el47o/o de las veces, o sea, alrededor
de un año de cada dos. Todos sabemos que, a los Estados de Europa y del Medio
Or ien te ,  podemos a t r ibu i r les  sus  auges y  ca ídas  con un  es t i lo  de  conqu is ta  esen-
c ia lmente  genoc ida ,  y  no  dec imos nada de  la  fuer te  agres iv idad genét ica  que
paralelamente acompañó al  colonizador europeo en Asia, Afr ica y América.

He querido con esta breve y panorámica introducción postular que, en la
naturaleza del hombre, la agresividad, la violencia y el  terror ismo son componen-
tes  po tenc ia les  o r ig inar ios  que no  podemos e lud i r  como cond ic ionantes  de l  desa-
r ro l lo  h is tó r ico  soc ia l  de  la  humanidad.  Ta lvez ,  a l  usar  la  expres ión  "na tura leza" ,
deberíamos disculparnos frente a los animales, cuya conducta carece de la supues-
ta racional idad que el  hombre, como especie, reconoce para sí  mismo. Y debería-
mos, paralelamente, lamentar que nuestra capacidad de social ización, sobre todo a
través de los medios masivos de comunicación, nos conduzca al  acostumbramien-
to de las expectat ivas y aceptación de la violencia y el  terror ismo, manifestaciones
que, por su rei teración, comenzamos a tolerar como normales o a no percatarnos
por  omis ión  de  su  ocur renc ia .

EL ENFOOUE SOCIOLÓGICO

La Sociología, como ciencia social ,  dispone de una perspect iva específ ica, tanto
teórica cuanto metodológica, para abordar temas relacionados con la vida huma-
na. Sin duda, el  concepto de mayor importancia para comprender lo social  es aquel
que incluye todo lo que signi f ique interacción, esto es, el  dar y recibir  estímulos
cuyo s ign i f i cado sea o  pueda l legar  a  ser  compar t ido .  De ta l  manera ,  cuando nos
interese estud¡ar el  tema de la violencia y el  terror ismo hemos de establecer como
premisas fundamentales el  sent ido que tales actos t ienen para la vida social  misma.
Desde luego,  nos  t ras ladamos a  un  campo espec ia l  de  la  soc io log ía  donde se
inscr iben,  en  genera l ,  los  p rob lemas soc ia les  y ,  en  par t i cu la r ,  todo aque l lo  que se
incluye bajo el  rubro de conductas desviadas, Estoy por af i rmar que la signi f icación
social  de la violencia y el  terror ismo se da únicamente en ese úl t imo contexto
teórico y,  de hecho, porque ocurre al  inter ior de la sociedad y afecta en grados
diversos el  orden social ,  requisi to básico para la persistencia de aquél la.  Es verdad
que los actos de violencia y terror ismo t ienen efectos sociales negat ivos; s in
embargo, carecen de un rasgo esencial  para t ip i f icar los entre los hechos sociales,
no se da en el los la regular idad y en consecuencia no es posible predecir  su
ocurrencia con lo cual,  dada su sorpresa, di f icul tan cualquier posibi l idad de asig-
narle expectat ivas normativas como es el  caso en la mayoría de las si tuaciones
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sociales. Se trata, también, de una interacción social  absolutamente asimétr ica,
hay unos actores sociales, ejecutores, que conocen sus objet ivos y en parte, las
consecuenc ias  de  sus  ac tos ;  y  hay  o t ros  que n i  s iqu ie ra  pueden v is lumbrar  su
condición de víct imas elegidas o accidentales e inocentes.

En suma,  en  nues t ro  aná l i s is  de  la  v io lenc ia  la  Soc io log ía  só lo  ha  ten ido ,  has ta
ahora, referentes para la comprensión de sus efectos, pero no para evaluar su
génesis.  De tal  manera se hace ya imprescindible estructurar,  aunque sea de
manera  pre l im inar ,  a lgún esquema teór ico  en  e l  cua l  puedan rad icarse  las  var iab les
independ ien tes  que permi tan  la  exp l i cac ión  de l  fenómeno.

Es opor tuno ac la rar  que la  v io lenc ia  de  la  que nos  preocupamos en  es te
Congreso no  es  aque l la  que Etz ion i t  ha  denominado 'v io lenc ia  ru t inar ia ' ,  es tud iada
por  la  c r im ino log ía  t rad ic iona l .  Nuest ro  foco  de  in te rés  se  d i r ige  a  aque l las  man i fes-
tac iones  de  v io lenc ia  que amenazan la  o rgan izac ión  de  la  soc iedad y  que en  su
expresión extrema, conocida como terror ismo, t ienen en su trasfondo or ientacio-
nes ideológicas en pos de la consecución del poder a través de la desestabi l ización
y deter ioro del que existe, aceptado o impuesto, en la sociedad. Esta violencia que
causa daño a los bienes sociales, a las personas y a la propiedad, no puede ser
confund ida  con la  agres iv idad que,  s i  b ien  puede inc lu i r  compor tamientos  de
ataque verbal o f ís ico, manif iesto o encubierto, incluye también disposiciones para
el logro competitivo, sea en los debates, en los negocios o en los deportes, todos
el los modos legít imos de comportamiento social  en elámbito de la competencia no
conf l ict iva. La violencia de nuestra preocupación incluye, por ejemplo: el  secues-
tro, muerte de civ i les inocentes, asesinato de f iguras socialmente relevantes, inut i -
l i zac ión  de  serv ic ios  ind ispensab les ,  co locac ión  de  bombas,  asa l to  a  bancos  y  o t ros
establecimientos comerciales, etc.  Las i lustraciones precedentes ponen de rel ieve
la  ocur renc ia  de  v io lenc ia  f ís ica  en  la  cua l  los  a fec tados  no  t ienen n inguna pos ib i l i -
dad de  se lecc ionar  opor tun idades a l te rna t ivas  para  no  su f r i r  sus  consecuenc ias .
Esta di ferencia es importante para dist inguir la de formas de coerción de t ipo
ps íqu ico  o  económico .

Aml ta i  E tz ion i ,  en  su  es tud io  de  la  v io lenc ia  nos  sug ie re  d is t ingu i r  d iversas
d imens iones  soc ia les  para  es tud ia r la .  As í ,  la  podemos de l im i ta r  de  acuerdo a  los
actores involucrados, esto es, s i  se trata de individuos, grupos pequeños o colect i -
v idades ,  ta les  como c lases  soc ia les  o  hab i tan tes  de  un  área  dada.  Según su  organ i -
zación, s i  aparece de manera espontánea como en un l inchamiento o si  es planif ica-
da clandest inamente como ocurre sin duda, con el  terror ismo polí t ico. En tercer
lugar ha habido y hay formas de violencia sancionadas con el  v isto bueno del orden
social  inst i tucional izado en sociedades donde al  exist i r  grupos contraculturales, su

Etzioni,  Amitai.  Col lect ive violence. En: Merton, Robert K. & Nisbet, Robert.  Contemporary Social
Problems. Harcourt Brace Jovanovich, International Edit ion. New York, 1976.
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persecución o encubrimiento, recibe reconocimiento públ ico of ic ial  e informalcon
recompensas o cast igos. Finalmente, el  uso de la violencia ha l legado a ser conside-
rado legít imo cuando la sociedad, de modo mayori tar io,  busca redef inir  su si tua-
ción mediante acciones revolucionarias, ya sea para l iberarse de algún tutelaje
colonial ,  de orden polí t ico, económico o ideológico, o cuando su r igidez estructural
se hace insoportable.

A l  ana l i zar  soc io lóg icamente  la  v io lenc ia  y  e l  te r ro r ismo,  qu is ié remos encon-
t ra r  aque l las  p rop iedades que,  jun to  con ser  conceptua l i zadas  en  tan to  cons t i tuyen
recur renc ias  en  la  rea l idad soc ia l ,  pud ié ramos pos ter io rmente  operac iona l i zar las  a
f in  de  l legar  a  es tab lecer  su  inc idenc ia  o  su  preva lenc ia ,  es ta r íamos as í  en  cond ic io -
nes de efectuar mediciones y proporcionar el  dato estratégico para su prevención
y /o  su  er rad icac ión .  S in  embargo,  como ya  lo  hemos expresado an ter io rmente  só lo
l legamos a  tener  conoc imien to  de  su  ex is tenc ia  cuando de  pron to  aparece o  se
intensif ica, es decir ,  estamos más conscientes de sus efectos que de sus causas.

Una somera revisión retrospect iva nos proporciona información para evaluar
los hechos, pero todavía no parece posible que se pudiera tener acceso a la
in te rconex ión  de  var iab les  para  que fuera  pos ib le  a lgún t ipo  de  cont ro l  respec to  de
aque l las  s i tuac iones  que desencadenan v io lenc ia  y  te r ro r ismo,  más aún,  s ícomo lo
hemos af i rmado no se las detecta oportunamente o se les conf iere legi t imidad
c i rcuns tanc iada.  Por  e jemplo ,  cuando es tud iamos e l  expans ion ismo co lon ia l  en  la
gran perspect iva histór ica, hechos que hoy parecen cuest¡onables, tales como la
ocupación de terr i tor ios, el  desquiciamiento del orden social  existente, el  extermi-
n io  y  so juzgamiento  de  los  pob lamientos  conqu is tados ,  la  impos ic ión  de  la  ideo lo -
gía rel igiosa foránea, etc. ,  const i tuyeron para la sociedad ejecutora, actos legít imos
avalados y evaluados por su signi f icación económica, defensivo-estratégica o de
pura concreción del poderío dominante. No estamos, por cierto,  ref i r iéndonos a
hechos que no  tengan ocur renc ia  en  nues t ros  t iempos;  en  rea l idad,  en  lo  que
hemos cambiado es en las formas inst i tucional izadas existentes para ejercer con-
t ro l  a  t ravés  de  organ ismos in te rnac iona les  que sue len  ver  coar tada su  acc ión  y  su
ro l  reduc ido  a  la  mera  expres ión  de  emi t i r  recomendac ionesy  a  subscr ib i r  acuer -
dos formales sin fuerza coact iva, de escaso o nulo acatamiento, cuando no de
omis ión  de l iberada.

Otro enfoque hipotét ico en la búsqueda de expl icaciones para el  ejercic io de la
violencia puede encontrarse en la signi f icación social  que ciertas característ icas
humanas adqu ieren  en  ese marco ,  por  e jemplo ,  la  supuesta  supremacía  de  c ie r tas
característ icas f is iológicas que harían a los hombres más agresivos que a las
mujeres ,  l levándo los  a  cu lminar  en  conductas  carac ter izadas  por  su  v io lenc ia .  Cabe
a este respecto enfal izar,  de todas maneras, el  valor que podemos asignarle al
aprendizaje sociocultural  de ese.modo de evaluar la di ferenciación por sexo. No
sabemos,  s in  embargo,  cuá les  son los  umbra les  o  los  parámet ros  donde la  cont r i -
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buc ión  f i s io lóg ica ,  la  es t ruc tu ra  de  la  persona l idad y  los  p rocesos  de  encu l tu rac ión
t ienen sus  l ím i tes  y  por  lo  tan to ,  carecemos también  de  los  cor re la tos  aprop iados
para  aco tar  e l  punto  in ic ia l  de  la  man i fes tac ión  de  v io lenc ia .  Lo  que s íse  sabe es  que
a l  in te r io r  de  los  g rupos ,  la  p resenc ia  de  una persona reconoc ida  por  su  v io lenc ia
t iende a  aumentar  las  pos ib i l idades  de  man i fes tac iones  de  v io lenc ia  por  par te  de l
g ru po' .

Ot ro  fenómeno de espec ia l  s ign i f i cac ión  soc io lóg ica  son los  mov imien tos
migrator ios. Existe al  respecto propensión a sostener que entre los componentes
de los  g rupos  que se  desp lazan hac ia  los  cent ros  urbanos,  a l  incorporarse  a  fo rmas
de v ida  más l ib res  en  cuanto  a  las  res t r i cc iones  normat ivas  de  los  lugares  de  or igen,
man i fes ta r ían  una proc l i v idad hac ia  la  v io lenc ia  que ser ía ,  en  c ie r ta  med ida ,  com-
pat ib ie  con la  deb i l idad  de  los  nexos  soc ia les  in tegra t ivos  y  la  cuant ía  de  las
privaciones o necesidades no sat isfechas en las pr imeras etapas de estabi l ización
de los  migran tes .  Es te  p lan teamiento  só lo  ser ía  ap l i cab le  a  la  v io lenc ia  en  su
expres ión  ind iv idua l ,  pero  no  a  la  de  t ipo  co lec t ivo  donde e l  componente  ideo lóg ico
asoc iac iona l ,  parece ser  un  e lemento  ind ispensab le .

Desde o t ra  óp t ica  se  ha  pre tend ido  también  a t r ibu i r  la  ex is tenc ia  de  la  v io lenc ia
y  e l  te r ro r ismo a  aque l las  soc iedades carac ter izadas  por  e l  au tor i ta r ismo o  por  e l
to ta l i ta r i smo,  es  dec i r ,  donde las  acc iones  de  repres ión  mas iva  pueden tener  lugar
con mayor  exped ic ión  y  f i rmeza.  S in  embargo,  se  sabe también  que e l  te r ro r ismo
surge y  t iene  man i fes tac iones  en  soc iedades donde e l  p lu ra l i smo es  la  norma.

Para  dar  té rmino  a  es te  ensayo voy  a  p resentar  una idea que,  aún cuando
todavía no ha sido ver i f icada empír icamente podría l legar a tener sent ido para
exp l i car  la  v io lenc ia  y  e l  te r ro r ismo.  En e l  desar ro l lo  de  las  soc iedades parec ie ra
que hemos l legado a  una e tapa en  que,  aún cuando se  d ispone de  los  med ios ,  no  es
posible tener acceso a los f ines que son socialmente conocidos y aceptados. Se
produce as í  un  es tado de  conc ienc ia  soc ia l  ind iv idua l  en  que predomina un  es tado
de "a f in ia " ,  neo log ismo que me permi to  suger i r  por  ana log ía  con "anomia" ,  pero
<le signi f icación di ferente. Los individuos estarían socialmente capacitados para
alcanzar f ines conocidos, pero en sus esquemas psíquicos, éstos les estarían
vedados a  causa de  su  cond ic ión  escasa an te  una a l ta  demanda.  No es tamos
hab lando de  la  consecuc ión  o  logro  de  b ienes  mater ia les ,  s ino  que apuntamos,  en
e l  esquema de Mas low3,  a  los  n ive les  de  au tor rea l i zac ión  persona l ,  que son una
forma de cu lminac ión  luego de  que sean sa t is fechos  los  n ive les  an ter io res  de

Borden, Richard. Social sítuational influences on aggression: A review of experimental findings
and imptications. Citado por: Newcombe, Alan. Algunas contr ibuciones de las ciencias del com-
portam¡ento. En: Revista Internacional de Ciencias Sociales uNESco. Volumen xx, N" 4. París, 1978.

Maslow, Abraham H. A theory of human motivat¡on. En: Psychological Review. N'50, 1943, p.
370-396.
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prest igio,  pertenencia, seguridad y necesidadesf is iológicas. Este mismo invest iga-
dor,  en otro de sus trabajosa, nos aporta un dato del mayor interés: es más probable
que los  ind iv iduos  que t ienen asegurados  la  a l imentac ión  y  la  v iv ienda se  vean
ag i tados  por  p rob lemas de  ego- ident idad y  a l ienac ión ,  conducentes  a  agres iv idad
o v io lenc ia .

Asumiendo una pos ic ión  cas i  meta f ís ica ,  podemos dec i r  que a  med ida  que e l
espec t ro  de  pos ib i l idades  para  e l  desar ro l lo  e  in tegrac ión  de  la  persona l idad se
acrecienta en la sociedad, también se incrementa el  volumen de f ines o metas hacia
las  cua les  puede asp i ra r  e l  ser  humano y  en  ese  camino,  las  tens iones  y  conf l i c tos
que no pueden ser superados en el  marco del orden social  existente, en especial
para  aque l los  ind iv iduos  que no  logran  in te rna l i zar  los  esquemas mayor i ta r iamen-
te  aceptados ,  aparecerá  la  idea de  que no  hay  nada que perder ,  aún sab iendo que
no hay nada que ganar,  efectuando acciones al  margen de lo aceptado y deseable.
Estamos así ante la cur iosa paradoja de la asociación entre desarrol lo social  y
económico  con fac to res  que induc i rán  a  conductas  de  v io lenc ia  y  te r ro r ismo.

Sé que es poco lo que podemos decir  sociológicamente acerca de este tema
porque como lo hemos sostenido, su naturaleza, local izadón y or igen están sel la-
dos  por  e l  s igno de  la  d ivergenc ia  y ,  en  tan to  no  d ispongamos de cond ic iones
empí r icas  regu la res  y  de  ha l lazgos  c ien t í f i camente  comprobados,  lo  que podemos
hacer es ensayar interpretaciones, postular hipótesis de trabajo e intentar invest i -
gaciones explorator ias, con cuyos antecedentes podremos formular est imaciones
para la estructuración de un modelo o de una teoría que nos permita comprenderlo
adecuadamente, dada su relevancia negat iva como problema que vulnera, desde
diversos ángulos, la mantención de la estabi l idad y el  orden social .

4 Motivation and personality. Harper & Row. New York, i954.
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